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L a inmersión en cadenas de radio y platós 
de televisión en la que anda ocupado el 
candidato socialista se ha convertido en 

velocípedo propicio para intentar desmante-
lar lo que la propia víctima ha definido como la 
“burbuja malvada del sanchismo”. 

El deambulante peregrinaje del aspirante y 
sus hidalgos, seguido del cabildeo morganáti-
co entre la extrema derecha y la derecha ex-
trema, han propiciado que el titular recupere 
bramido después de los resultados de las elec-
ciones locales y regionales que dejaron sin 
aliento a la izquierda taciturna. 

Mientras tanto, entre los galanes de la conje-
tura la pregunta es: ¿logrará pinchar la burbuja 
a tiempo? Y se ha puesto manos a la obra. 

 
Z Primera estación: Alsina. 
Con un ataque directo y sin dobleces, ha llama-
do la atención su agresividad con la prensa. Sin 
nombrarlos, “no hago señalamientos”, dejó 
perfectamente claro quiénes, a su juicio, han 
vertido, sin cesar, “veneno” y mentiras sobre 
su Ejecutivo, lo que le llevó a describir la labor 
periodística como un “factor corrosivo” que 
inocula en la sociedad el citado concepto del 
sanchismo.  

Según denunció, sin recovecos, en el ecosis-
tema mediático español existe “una gran des-
proporción entre la información de la prensa y 
la realidad sociológica del país, entre las visio-
nes conservadoras en los debates públicos con 
respecto a las que se les da a las progresistas”. 

En la prensa española “solo encontramos 
mentiras, manipulación y maldad”. Lo dijo, 
sonriendo, dos veces y en el mismo orden, lo 
que desvela que se lo traía aprendido de casa. 
No ha sido un calentón, más bien un mensaje 
claro: la prensa en España no está con la demo-
cracia. 

Como gato panza arriba, hizo una defensa 
cerrada de la acusación de recurrir a la menti-
ra. “Mentir significa decir algo a sabiendas de 
que no es verdad. Mentir es el 11M y ETA. Rec-
tificar es otra cosa bien distinta. Para mí, los 
cambios de opinión son por convicción”. 

Cuando la mentira se aparea con el inde-
pendentismo, abunda en una argumentación 
que ha hecho con anterioridad: “Que yo he 
cambiado mi posición con la política que te-
níamos que seguir en Cataluña es evidente. Lo 
he hecho por un fin mayor, que es la conviven-
cia. Cataluña está hoy mejor que en 2017. No 
habrá más referéndums”. 

En sus primeros compases, el gobierno de 
coalición pasó de recibir con trompetería al 
Aquarius a zanjar la tragedia de la valla de Me-
lilla, “bien resuelto”. Cuando la prensa inter-
nacional se zambulló en el episodio, el Ejecuti-
vo se limitó a responder que ha tenido “una 
aproximación humanista al fenómeno de la 
inmigración”. 

 
Z Segunda estación: Évole. 
En una hora de victimismo y ataques a la cons-
telación mediática, el animal político –que na-
die le discute ser– definió la expresión acuña-
da por sus adversarios, el “sanchismo”, como 
“mentiras, maldades y manipulaciones”. Con 
un claro culpable, escogido de antemano para 
una eventual derrota: “A mí me derrocó la 
prensa”. 

Y, achicando balones, la disquisición propia 

de un hombre astuto que sabe cuándo hay que 
entrar y, sobre todo, cuándo hay que esperar: 
“No he sido capaz de medir cuáles son las con-
secuencias de esta burbuja de antisanchismo y 
ahora tengo que estar en todos los programas 
para pinchar esa burbuja”. 

“Hay poderes económicos que no nos quie-
ren en el poder, que no les gusta lo que hace es-
te gobierno y que están detrás de las termina-
les mediáticas. Han deshumanizado al adver-
sario político, han cuestionado los resultados 
electorales cuando no le gustan. Lo que llaman 
el sanchismo (‘ese monstruo de siete cabezas 
que algunos se han inventado, desde “medios 
de comunicación’) es una burbuja”. 

 
Z Tercera estación: Motos. 
Con ropaje muy cómodo (mangas de camisa-
azul tejano-zapatos blandos sin cordones, pul-
sera arcoíris en la muñeca derecha), en plan 
“he venido a hablar de mi libro”, dio un mitin, 
convirtiendo el plató en una fiesta progresista, 
que cree asistir al comienzo de una remontada 
para ser recordada. 

Con mirada pícara, dirigida a un tendido 
animado, distinguió entre opinión pública y 
publicada, en apelación póstuma a Felipe 
González. Reivindicó haber gobernado siem-
pre para la mayoría social. Dijo no reconocerse 
en lo que se dice de él. Se apuntó haber unido a 
la sociedad catalana y haber apaciguado con 
los indultos, al contrarrestar el gran error de 
judicializar un conflicto político. 

El conductor del programa, aprovechando 
para –de entrevistador a entrevistador– pedir-
le discursos más cortos, le imploró: “Déjeme 
que le haga una pregunta”, mientras le espeta-
ba: “¿no ha pensado en que el problema es us-
ted?” Silencio espeso en el plató. 

El acuse de recibo a otro escocimiento, “la 
derogación del sanchismo”, lo saldó con un 
manotazo: “No sabemos qué quiere decir, sig-
nifica quitar banderas LGTBI, tirar a la basura 
la Agenda 2030 para el desarrollo sostenible, 
debilitar el diálogo entre la patronal y los tra-
bajadores...” 

Y cuando el pávido conductor le preguntó 
por la continuidad de la ponente del “sí es sí”, 
después de que un millar largo de agresores 
sexuales se vieran beneficiados, el invitado, 
que seguía desatado, respondió con desdén: 
“No voy a entrar en cuestionar el trabajo de 
una ministra del gobierno. He antepuesto la 
estabilidad institucional, aprobando doscien-
tas leyes”. 

En el descenso a la arena mediática, aunque 
tardía, el titular ha seguido negando la existen-
cia del sanchismo, a base de ocupar los espa-
cios televisivos en primera persona sin miedo 
a nada. 

Haciendo gala de un lenguaje corporal 
cáustico –no da por perdido un balón y te pue-
de dormir con el pase corto repetido– que le 
proporciona el oxígeno necesario para no pe-
car de optimista, asegura que va a ganar las 
elecciones, mientras las encuestas insisten en 
lo contrario. 

Con seguidores pasmados; por el despliegue 
de verbosidad, cordialidad agresiva, antipatía 
amable, condescendencia despectiva, odio in-
disimulado al opositor, obsesión por la supe-
rioridad, una vanidad delirante y tirando de un 
garbo que siempre cotiza; y un elixir imbatible: 
poner el monedero boca abajo del todo, y el 
que venga detrás que arree con el agujero. El 
entretenimiento televisivo ha quedado coloni-
zado por la batalla política. 

 
Z Cuarta estación: 10 de julio.

S e ha perdido la oportunidad de traer 
una fábrica de baterías a Aragón. La em-
presa automovilística india Tata Mo-

tors habría elegido el Reino Unido, según in-
forma Bloomberg. La fábrica de Tata Motors 
crearía hasta 9.000 puestos de trabajo en la lo-
calidad británica de Bridgwater. 

¿Adiós a la inversión de 4.500 millones de 
euros de Tesla en Valencia? Elon Musk se reú-
ne en su viaje a Europa con Emmanuel Ma-
cron y con Giorgia Meloni, pero no con el pre-
sidente del Gobierno español. Tesla quiere le-
vantar su segunda planta de vehículos eléctri-
cos en Europa. La primera se instaló en Berlín. 
Esta nueva fábrica sería su séptima en todo el 
mundo. Pero, al parecer, Tesla ha perdido inte-
rés por España, según el presidente saliente de 
la Generalitat. 

Otros países si están atrayendo inversión ex-
tranjera. En México ha crecido un 48% en el 
primer trimestre de 2023, alcanzando 18.636 
millones de dólares. España ha si-
do el segundo inversor; Estados 
Unidos el primero. El 53% de la 
inversión corresponde al sector 
manufacturero. 

La Inversión Extranjera Direc-
ta en Guatemala alcanzó los 1.800 
millones de dólares en el año 
2022, creándose más de 48.000 
empleos. Para este año 2023 hay 
un objetivo de llegar a 1.700 millo-
nes de dólares. 

Este proceso de instalación de 
nuevos centros de producción 
por grandes multinacionales está 
afectado también por la realidad 
de China. Se están buscando des-
tinos alternativos. La pandemia 
del Covid-19 inició el proceso que 
se ha acelerado ante el enfrenta-
miento entre Washington y Pekín, y la tensión 
que se vive por Taiwán. 

Según un estudio de McKinsey, el 70% de las 
empresas de moda planeaban aumentar sus in-
versiones en países cercanos a sus mercados de 
cara al año 2025. 

Kyocera ha asegurado en una entrevista en 
Financial Times que China ya no es viable co-
mo centro para producir y exportar. Es com-
plicado importar a China los componentes tec-
nológicos que se necesitan y tampoco es fácil 
vender desde China al resto del mundo, según 
su presidente, Hideo Tanimoto. La empresa de 
tecnología invertirá en Japón por primera vez 
en dos décadas. 

El pasado verano se filtró un plan de la com-
pañía Honda Motor para disminuir la parte de 
su cadena productiva en la que participa Chi-
na, y que supone en torno al 40%. Muchas em-
presas japonesas se plantean ya una estrategia 
de ‘cero China’ para no verse afectadas en el ca-
so de que empeoren las relaciones entre China 
y Estados Unidos o estalle un conflicto. 

El cambio comenzó durante la Administra-
ción Trump y, a finales de 2022, la Administra-
ción Biden empezó a retirar licencias a empre-
sas estadounidenses para exportar tecnología 
a China, consiguiendo el apoyo de otros países. 
El conflicto comercial se centra en los semi-
conductores de última generación, pero se es-
tán limitando también las ventas de todo tipo 
de componentes tecnológicos. Además, hay 

aranceles cruzados, limitaciones al uso de los 
datos de clientes locales, vetos a la inversión de 
capital extranjero en sectores clave... 

China presiona a las multinacionales occi-
dentales para que firmen acuerdos de inver-
sión en el país para mantener la maquinaria in-
dustrial activa. Durante décadas, las empresas 
americanas y europeas han aceptado ceder su 
tecnología para poder producir en el país. 

Diferentes países pretenden captar la inver-
sión que saldrá y la que no irá a China. Para ello 
están incentivando la inversión privada con in-
gentes recursos públicos y están implementan-
do políticas proteccionistas para elevar la su-
pervisión para importar bienes desde China. 

Las opciones de nuestro país 
¿Qué opciones tiene España en este proceso de 
relocalización y creación de nuevas empresas 
punteras? 

En España, la fábrica de baterías eléctricas 
de Volkswagen en Sagunto ha iniciado su ca-
mino. ¿Pero se confirmarán las fábricas de ba-
terías de Envision en Cáceres, Phi4tech en Ba-
dajoz, InoBat en Valladolid o la de Basquevolt 
en Vitoria? ¿O se repetirán los casos de Tata 
Motors y Tesla? 

Para aumentar las opciones de España hay 
que actuar a nivel cadena de suministro, apor-
tando los minerales críticos escasos. Portugal 
ha dado el primer paso al haber emitido una 
declaración positiva de impacto ambiental pa-
ra la mina de Barroso, que tiene el objetivo de 
producir litio para 500.000 coches eléctricos al 
año. ¿Porque las fábricas de Envision, Phi4-
tech, InoBat, Basquevolt no se van a instalar en 
Portugal? 

No se ha concedido el permiso de tierras ra-
ras en Torre Nueva, Castilla la Mancha, o a la 
mina de uranio de Berkeley en Salamanca, o a 
la mina El Puig, donde llevan nueve años tra-
mitando los permisos, según el presidente de 
Pamesa, Fernando Roig. Según la Federación 
de la Industria Extractiva de la Comunidad 
Valenciana, hay gran cantidad de organismos a 
los que hay que pedir permiso, así como un 
marco legal pendiente de actualización desde 
hace décadas. “España es el país de la UE con 
mayor número de leyes que concurren en la re-
gulación del sector minero, con 112 normas, 
frente 46 de Alemania, las 51 de Reino Unido o 
las 10 de Francia, sin que haya razones que jus-
tifiquen tan acusadas diferencias”. 

La tremenda falta de agilidad en la conce-
sión de permisos mineros afecta al resto de la 
cadena de suministro, perdiendo opciones y 
empleos, ante otros países competidores.
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